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Este país y la escala imponente – sus espacios abiertos – La amplitud del paisaje – Rocas desventradas y respetadas – Es allí donde el ojo rescata y la mano interviene mostrando admiración por el proceso de formación natural –
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Hoy abrí el Horno y después de casi tres meses puedo empezar a ver el trabajo concluído–

El exceso de ceniza sobre las piezas hizo que el Horno me devolviera objetos que parecen haber sido “arrojados” por algún volcán: de fuerte texturación y nada cercanos a un gusto tradicional – Estos “objetos hermosos” me capturan cada vez más y es así, con sus “costras” y “heridas de fuego”, que me hacen comprender lo cerca que pueden estar de la naturaleza, de lo real –

Es quizás un buen momento para reposar y replantearme la dirección que toma el trabajo–

Varios años tratando de modelar objetos con sentido y dueños de una fuerte personalidad – Objetos llenos de trabajo y de tiempo – llenos de paciencia – Hoy, más que nunca, encuentro la experiencia de abrir el Horno emocionante, decepcionante, pero gratificante, finalmente – Es como si la excesiva manualidad que he estado depositando en el trabajo necesitara de esta “violencia del fuego”, para que los objetos logren su presencia propia– 

La necesidad del paisaje – de ambientar los objetos en un determinado espacio que, al final, tenga que ver con mi propio entorno o el de ellos – Este paisaje que no es otra cosa más que el propio paisaje interior – 

El suelo, la tierra, el mar, la arena, el desierto, la piedra volcánica –aquí en México- como presencias que me recuerdan una constante e incesante actividad de las fuerzas de la naturaleza –

